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En el siguiente blog, http://www.elcentenariodefantomas.blogspot.com. 
hemos subido TRES entradas: primera, la historia de la historieta Fantomas en 
México–La amenaza elegante; segunda, un artículo de Juan Manuel Belliver, 
nuestro corresponsal en París, de como se celebra en Francia el centenario de 
Fantomas; la historia de sus orígenes y su desarrollo. La tercera entrada: un 
ensayo del Dr. Carlos Gómez Carro sobre el Fantomas de Cortázar. Después 
subiremos unos artículos de David Gutiérrez Fuentes y posteriormente una  
aventura de Fantomas en México. !!
 
       !!

La  Rana  Roja



 
   Nuestro corresponsal en Polonia,  Alfredo Castelli, nos informa que, para celebrar 
allá el centenario de Fantomas,  publicaron en Varsovia a principio de este año una 
historieta aparecida en 1979 con la versión local de  "La Inteligencia en 
llamas" (argumento original de Gonzalo Martré y dibujo de Víctor Cruz); no halló el 
nombre del traductor pero sí el del dibujante Yerzy Karzinsky. Por ser muy larga la 
historieta, seleccionó algunos dibujos de las primeras páginas, helos aquí:  
 !!

!  !          !  !

!     !        !  !
Como parte de los Festejos del Centenario de Fantomas en México, apareció el Num. 2 
de la revista cultural “RanAzul” publicada en la UAM Xochimilco. Este número fue 
presentado el día 10 de octubre, incluye una historieta con guión de Martré y dibujo de 
Aviña; el día 13 de octubre a las 8 PM en “Casa Vecina”, Callejón de Mesones 7, casi. 
Esq. Con Regina, será presentada la historieta de Fantomas “El hallazgo del miembro 
fantasma” , argumento de Jorge Satorre y Erick Beltrán, guión de Martré y dibujo de 



Aviña. De ambas historietas aparecerán portadas en el próximo número, porque éste 
resultó muy “pesado”.  !
El soneto al 6º Informe del Gavioto Copetudo, de Juan Cervera S. que incluimos en el número pasado,  apareció 
en el blog “torrecobalto” de Emilio Jiménez Díaz, torero-poeta de Triana, Granada, hace unos 5 meses; la Rana 
Roja lo cogió al vuelo y se lo dedicó a Enrique Salinas Peñanieto. Su autor dice que no fue  inspirado por el 
Gavioto Copetudo sino por Mubarak, pero en realidad no lo dedicó a nadie. (Cuestión de ponerle sacos a quienes 
les venga, opina la Rana Roja.) 
     

!              !
Este Club no es exclusivo, porque de gandallas está a reventar el 
país. En justicia, el nombre del club debería ser “El Club de los 
grandes gandallas”. En esta ocasión presentamos al escritor 
colombiano Alvaro Mutis de quien, nuestro corresponsal en 
Colombia Harold Alvarado Tenorio hace una segunda radiografía 
estupenda. La primera, apareció en el número 5 (segunda época), 
de esta graciosa revista.   !

                               !  

ÁLVARO MUTIS: UN FRAUDE A COLOMBIA 
            ( Y TAMBIÉN A MÉXICO) 
Por Harold Alvarado Tenorio 
  
Entre el 17 y el 26 de Junio de 1959, durante el Primer Festival del Libro bajo la 

dirección de Manuel Scorza, que moriría en Mejorada del Campo en un avión de Avianca 
que traía a Colombia varios invitados de Belisario Betancur a uno de esos ágapes que le 
organizaba Dario Jaramillo Agudelo en la Casa de Nariño, se vendieron en Bogotá, Cali y 
Medellin 300 mil unidades de libros de autores colombianos, 30 mil de ellos de La 
Hojarasca. El Espectador del 23 de Agosto dijo entonces: “Gabriel García Márquez  fue 
un autor discutido, ahora es un escritor consagrado”.  

EL   CLUB   DE   LOS   GANDALLAS

Maqroll, el Gandalla



                                             !  
                                                             “Tengan su Mutis” 
Casi un año después, en un periodico casi desconocido [Acción Liberal, nº 2, Bogotá, 

1960], el Gabo publicaría su hoy prestigioso [La literatura colombiana, un fraude a la 
nación, una literatura de hombres cansados] texto sobre la mediocridad de la entonces 
literatura colombiana y la sed de buena literatura de sus lectores.  

  
Como ha reseñado recientemente William Ospina, aquel comentario quiso ser un 

balance de cuatro siglos de literatura nacional, realizado, precisamente, por quien es hoy 
el más grande de nuestros escritores, “el único admirado y conocido en el mundo entero”. 
El Gabo con su acostumbrada aparente ligereza de juicio, pero con un acierto inigualable, 
señalaba que para entonces el único autor reconocido fuera de Colombia era el gacetillero 
Germán Arciniegas, a quien, precisamente, no podía considerarse un creador o un artista 
y que Tomás Carrasquilla, siendo, como es, un gran escritor, no era conocido merced a 
que había escrito en antioqueño y no podía compararse con Rómulo Gallegos, Neruda o 
Mallea a pesar de sus esplendidos argumentos. Nuestra literatura se reducía, entonces,  “a 
tres o cuatro aciertos individuales, a través de una maraña de falsos prestigios”, así 
hubiesen aparecido en 300 años 800 novelas y Piedra y cielo, el movimiento poético 
inventado por Carranza para españolizar la pobre poesía colombiana, resultaba un 
fenómeno mas histórico que estético, que sólo los malos novelistas han escrito más de 
una novela, y “los pocos cuentos buenos no los han escrito los cuentistas y a la inversa, 
los cuentistas consagrados no han escrito los mejores”, etc., etc. Y enumeraba ciertos 
hechos que no terminan por estudiarse y/o sanar:  

  
De otra parte, la intervención clerical en los distintos frentes de la cultura ha hecho de 

la moral religiosa un factor de tergiversación estética. […] La literatura colombiana, en 
conclusión general, ha sido un fraude a la nación.”  

  
En la misma edición de El Espectador donde Ospina reseña la premonitoria nota de 

García Márquez, el poeta tolimense hace un extenso elogio de la, así llamada, poesía de 
Álvaro Mutis, el más grande camelo de nuestra literatura en casi quinientos años.  

  



Lo que no recuerdan los lectores es que para la fecha en que García Márquez publicó 
su texto en ese diario liberal, Álvaro Mutis estaba recluido en la cárcel de Lecumberri en 
la ciudad de México y que ya gozaba entre las roscas literarias continentales prohijadas 
por las empresas petroleras norteamericanas en contubernio con la CIA y sus premios de 
novela, de un creciente prestigio fomentado por su insaciable apetito de fama y poder. Lo 
cierto es que el Gabo le ignora como narrador y como poeta en el momento de su balance 
de la literatura colombiana, asi hubiese ya publicado en Lozada de Buenos Aires,  Los 
elementos del desastre, 1953 y en Mito de Bogotá, Reseñas de los hospitales de 
Ultramar, 1955. Ese año, 1960, la Universidad Veracruzana publicó el Diario de 
Lecumberri, un pastiche donde imita descaradamente el Journal du voleur y Notre Dame 
des Fleurs de Jean Genet que habían aparecido, respectivamente, en Gallimard en 1949 y  
Barbezat-L'Arbalète en 1948. 

  
Porque nadie, como Gabriel García Márquez, ha hecho el retrato preciso de este 

falsificador y corruptor de la literatura colombiana durante mas de medio siglo. En 
Homenaje al amigo, otra de sus obras maestras, donde aparentando el elogio hace una 
reseña de los delitos del encomiado, publicado el 16 de Diciembre de 2001 en El Pais de 
Madrid, dice cosas como estas que voy a transcribir en extenso, para goce del lector y 
ajuste de cuentas con el farsante: 

  
“Álvaro Mutis y yo habíamos hecho el pacto de no hablar en público el uno del otro, ni 

bien ni mal, como una vacuna contra la viruela de los elogios mutuos. Sin embargo, 
hace 10 años justos y en este mismo sitio, él violó aquel pacto de salubridad social, 
sólo porque no le gustó el peluquero que le recomendé. He esperado desde entonces 
una ocasión para comerme el plato frío de la venganza, y creo que no habrá otra más 
propicia que ésta. Álvaro contó entonces cómo nos había presentado Gonzalo Mallarino 
en la Cartagena idílica del 49. Ese encuentro parecía ser en verdad el primero, hasta una 
tarde de hace tres años o cuatro años, cuando le oí decir algo casual sobre Félix 
Mendelssohn. Fue una revelación que me transportó de golpe a mis años de universitario 
en la desierta salita de música de la Biblioteca Nacional de Bogotá, donde nos 
refugiábamos los que no teníamos los cinco centavos para estudiar en el café. Entre los 
escasos clientes del atardecer yo odiaba a uno de nariz heráldica y cejas de turco, 
con un cuerpo enorme y unos zapatos minúsculos como los de Buffalo Bill, que 
entraba sin falta a las cuatro de la tarde, y pedía que tocaran el concierto de violín 
de Mendelssohn. Tuvieron que pasar 40 años hasta aquella tarde en su casa de México, 
para reconocer de pronto la voz estentórea, los pies de Niño Dios, las temblorosas 
manos incapaces de pasar una aguja por el ojo de un camello. 'Carajo', le dije 
derrotado. 'De modo que eras tú'. [...] 

  



Álvaro había sufrido ya los muchos riesgos de sus oficios raros e innumerables. A 
los 18 años, siendo locutor de la Radio Nacional, un marido celoso lo esperó armado en 
la esquina, porque creía haber detectado mensajes cifrados a su esposa en las 
presentaciones que él improvisaba en sus programas. En otra ocasión, durante un acto 
solemne en este mismo palacio presidencial, confundió y trastocó los nombres de los dos 
Lleras mayores. Más tarde, ya como especialista de relaciones públicas, se equivocó de 
película en una reunión de beneficencia, y en vez de un documental de niños huérfanos 
les proyectó a las buenas señoras de la sociedad una comedia pornográfica de monjas y 
soldados, enmascarada bajo un título inocente: El cultivo del naranjo. Fue también jefe 
de relaciones públicas de una empresa aérea que se acabó cuando se le cayó el último 
avión. El tiempo de Álvaro se le iba en identificar los cadáveres, para darles la noticia a 
las familias de las víctimas antes que a los periódicos. Los parientes desprevenidos abrían 
la puerta creyendo que era la felicidad, y con sólo reconocer la cara caían fulminados con 
un grito de dolor. 

  
En otro empleo más grato había tenido que sacar de un hotel de Barranquilla el cadáver 

exquisito del hombre más rico del mundo. Lo bajó en posición vertical por el ascensor de 
servicio en un ataúd comprado de emergencia en la funeraria de la esquina. Al camarero 
que le preguntó quién iba dentro, le dijo: 'El señor obispo'. En un restaurante de México, 
donde hablaba a gritos, un vecino de mesa trató de agredirlo, creyendo que en realidad 
era Walter Winchel, el personaje de “Los intocables” que Álvaro doblaba para la 
televisión. Durante sus 23 años de vendedor de películas enlatadas para América Latina le 
dio 17 veces la vuelta al mundo sin cambiar el modo de ser. [...] 

  
Me preguntan a menudo cómo es que esta amistad ha podido prosperar en estos 

tiempos tan ruines. La respuesta es simple: Álvaro y yo nos vemos muy poco, y sólo 
para ser amigos. Aunque hemos vivido en México más de treinta años, y casi vecinos, es 
allí donde menos nos vemos. Cuando quiero verlo, o él quiere verme, nos llamamos antes 
por teléfono para estar seguros de que queremos vernos. [...] 

         
  
Otro buen sustento de esta amistad es que la mayoría de las veces en que hemos estado 

juntos ha sido viajando. [...] De Barcelona a Aix-en-Provence aprendí más de trescientos 
kilómetros sobre los Cátaros y de los papas de Avignon. Así en Alejandría como en 
Florencia, en Nápoles como en Beirut, en Egipto como en París. Sin embargo, la 
enseñanza más enigmática de aquellos viajes frenéticos fue a través de la campiña belga, 
enrarecida por la bruma de octubre y el olor de caca humana de los barbechos recién 
abonados. Álvaro había manejado durante más de tres horas, aunque nadie lo crea, en 
absoluto silencio. De pronto dijo: 'País de grandes ciclistas y cazadores'. Nunca nos 
explicó qué quiso decir, pero nos confesó que él lleva dentro un bobo gigantesco, peludo 



y babeante, que en sus momentos de descuido suelta frases como aquélla, aun en las 
visitas más propias y hasta en los palacios presidenciales, y tiene que mantenerlo a raya 
mientras escribe, porque se vuelve loco y se sacude y patalea por las ansias de corregirle 
los libros. 

  
Con todo, los mejores recuerdos de esa escuela errante no han sido las clases sino los 

recreos. En París, esperando que las señoras acabaran de comprar, Álvaro se sentó en las 
gradas de una cafetería de moda, torció la cabeza hacia el cielo, puso los ojos en blanco, y 
extendió su trémula mano de mendigo. Un caballero impecable le dijo con la típica acidez 
francesa: 'Es un descaro pedir limosna con semejante suéter de cashemir'. Pero le dio un 
franco. En menos de 15 minutos recogió cuarenta. [...] 

  
Estos exabruptos de Álvaro nos sorprenden menos a quienes conocimos y padecimos a 

su madre, Carolina Jaramillo, una mujer hermosa y alucinada que no volvió a mirarse en 
un espejo desde los 20 años porque empezó a verse distinta de como se sentía. Siendo ya 
una abuela avanzada andaba en bicicleta y vestida de cazador, poniendo inyecciones 
gratis en las fincas de la Sabana. En Nueva York le pedí una noche que se quedara 
cuidando a mi hijo de 14 meses mientras íbamos al cine. Ella nos advirtió con toda 
seriedad que tuviéramos cuidado, porque en Manizales había hecho el mismo favor con 
un niño que no paraba de llorar, y tuvo que callarlo con un dulce de moras envenenadas. 
A pesar de eso se lo encomendamos otro día en los almacenes Maysis, y cuando 
regresamos la encontramos sola. Mientras los servicios de seguridad buscaban al niño, 
ella trató de consolarnos con la misma serenidad tenebrosa de su hijo: 'No se preocupen. 
También Alvarito se me perdió en Bruselas cuando tenía siete años, y ahora vean lo bien 
que le va'. [...] 

  
Siempre pensé que la lentitud de su creación era causada por sus oficios tiránicos. 

Pensé además que estaba agravada por el desastre de su caligrafía, que parece hecha con 
pluma de ganso, y por el ganso mismo, y cuyos trazos de vampiro harían aullar de 
pavor a los mastines en la niebla de Transilvania. Él me dijo cuando se lo dije, hace 
muchos años, que tan pronto como se jubilara de sus galeras iba a ponerse al día con sus 
libros. Que haya sido así, y que haya saltado sin paracaídas de sus aviones eternos a la 
tierra firme de una gloria abundante y merecida, es uno de los grandes milagros de 
nuestras letras: ocho libros en seis años.” 

  
Mutis, que no nació en Bogotá sino en Bélgica mientras su padre gozaba de las 

canonjías de la diplomacia al decirse descendiente de José Celestino Mutis, el sabio 
gaditano que despertó las pasiones del Barón de Humboldt, no estudió ni el bachillerato 
pues gracias a las raras intuiciones de su madre, Carolina Jaramillo viuda de Mutis, se 
educó en los billares y prostíbulos del centro de la capital colombiana, hasta que un golpe 



de suerte y politiquería le puso, a los 17 años, de director de la Radio Nacional cuando 
descendió al averno que le llevaría a la gloria: la Standard Oil Company de los 
Rockefeller, que desde 1870 ha sido la más poderosa y temida empresa del mundo.  

  
La ESSO, que derrocó a Hipólito Irigoyen y Ramón Castillo, embargó las 

nacionalizaciones de Lázaro Cárdenas, tumbó a Juan José Arévalo y Jacobo Arbenz en 
Guatemala, a Víctor Paz Estensoro en Bolivia, a João Goulart en Brasil, a Salvador 
Allende en Chile, a Juan Velasco Alvarado en Perú,  colaborando en la derrota de Perón y 
derrocando a Arturo Frondizi, desnacionalizando el petróleo brasileño con la Operación 
Brother Sam, etc., etc., encargó al recién inaugurado poeta la nada fácil tarea de 
convencer, no sólo de palabra sino de obra,  a un buen número de los 90 miembros de la 
Asamblea Nacional Constituyente que había legitimado el golpe de estado del dictador 
Gustavo Rojas Pinilla, de votar ahora en su contra, principalmente porque Rojas se 
disponía, aconsejado por Antonio García, el socialista asesor de Paz Estensoro, a 
nacionalizar el petróleo colombiano. Actividades que fueron descubiertas por el Servicio 
de Inteligencia Colombiana (SIC) que controlaba el ministro de gobierno  Lucio Pabón 
Núñez,  quien ordenó la inmediata captura del culpable, que con la ayuda de Leopoldo 
Mutis, su hermano; el marchante de arte Casimiro Eiger y un caballero de industria, don 
Álvaro Castaño Castillo, en una avioneta de la compañía petrolera logra huir hacia Cuba, 
hospedándose en casa del músico Julián Orbón, para luego trasladarse a México, donde el 
gobierno colombiano solicitó su extradición acusándole de ser el instrumento de una 
empresa extranjera para derrocar el gobierno legítimo.  

  
Mutis dijo entonces que había dilapidado en juergas y comilonas con amigos las 

enormes sumas que la ESSO destinó a los sobornos de los constituyentes como 
pretendidas partidas de ayuda en obras de caridad, pero como los intereses políticos de la 
dictadura colombiana apuntaban a una denuncia contra la petrolera, los abogados de ésta 
aconsejaron a Mutis cometer una infracción que le llevara a la cárcel e impedir así su 
extradición, para lo cual se urdió la patraña de que el exiliado y perseguido intelectual 
había atropellado a una anciana y su nieto en una avenida mexicana, abandonando el 
lugar del crimen, siendo detenido y confinado en Lecumberri,  sin proceso,  por los 
quince meses que tardó en caer Rojas Pinilla.  

  
Allí le visitaron varios periodistas que han contado esta historia. La Junta Militar que 

reemplazó a Rojas se desentendió del asunto, pero sólo doce años después, en 1969, 
siendo Canciller su amigo Alfonso López Michelsen durante el gobierno de Carlos Lleras 
Restrepo, pudo regresar a Colombia. López Michelsen haría borrar todo vestigio de esta 
historia de los expedientes judiciales mexicanos con la ayuda de Antonio Carrillo Flóres, 
el todo poderoso Secretario de Relaciones Exteriores de Gustavo Díaz Ordaz, [informante 
de Agencia  Central de Inteligencia y cerebro de los asesinatos masivos de estudiantes 



durante la rebelión estudiantil mexicana], quien sería, además,  director del Fondo de 
Cultura Económica en los años de la entronización de Mutis como poeta.  

  
El resto de la patraña ya es literatura. Mutis recibió como premio a sus servicios y sus 

prisiones dos de los empleos más fabulosos que puede tener alguien en el mundo: un 
vendedor de películas de Hollywood aficionado a la poesía pero protegido por el Center 
for Inter American Relations. !

                                        !  
                                      Maqroll, el Gandalla 
Y es menester que la Rana Roja añada. Eficazmente también protegido por la CIA y 

por Octavio Paz, quien se encargó de publicarle poemas en su revista “Vuelta” y 
apadrinarlo en todo evento que mereciera su bendición. Por supuesto, Mutis no se dio por 
mal agradecido, toda vez que jamás se fatigó de encomiar al Pope, antes y después del 
Nobel. Paz era amante del elogio mutuo y en su primer círculo Mutis hizo más que 
suficientes méritos para merecer la protección necesaria y considerarse como miembro de 
número de la Mafia paciana. Defectos mil ostenta Mutis, hasta de mal poeta, pero 
pendejo no es. A lo largo de su carrera gandallesca ha recibido, entre otros, el Premio 
Xavier Villaurrutia en 1988, el Premio Príncipe de Asturias de las Letras en 1997, el 
Premio Reina Sofía de Poesía Iberoamericana en 1997 y el Premio Cervantes en 2001; 
nunca importaron sus poemas, sino su amistad con el Pope. Suerte te de Paz, que el 
talento poco te importe.  
     Con dedicatoria especial de la Rana Roja para el fraude colombiano, va este sentido 
poema original de Juan Cervera S. acomodado sin permiso del autor; 

 EL  MOSCAQUITO !
Una mosca y un mosquito!
contrajeron matrimonio!
engendrando al  moscaquito,!
un mestizo muy ladino!
que se engañaba a sí mismo,!

http://es.wikipedia.org/wiki/premio_xavier_villaurrutia
http://es.wikipedia.org/wiki/1988
http://es.wikipedia.org/wiki/premio_pr%25c3%25adncipe_de_asturias_de_las_letras
http://es.wikipedia.org/wiki/1997
http://es.wikipedia.org/wiki/premio_reina_sof%25c3%25ada_de_poes%25c3%25ada_iberoamericana
http://es.wikipedia.org/wiki/1997
http://es.wikipedia.org/wiki/premio_cervantes
http://es.wikipedia.org/wiki/2001


que así son los moscaquitos,!
ya que eso de no ser mosca!
y tampoco ser mosquito!
no tiene  madre ni padre!
y, además, es un delito!
de reputísima  madre.!
   JUAN  CERVERA SANCHIS 
   México D. F.   Septiembre 2011 

      !  
      	

  
Remitido a la Rana Roja por el amigo Jesús Bautista.  !
JUDAS NO CAMBIA.. 
!
Estaba Jesús en el cielo, reunido con todos sus discípulos, y estaban 
analizando la problemática de la droga en el mundo y cómo ésta 
destruía a muchas personas y familias.  
      Pero como ellos nunca habían probado ningún tipo de droga, no 
sabían realmente qué era lo que producía, de modo que Jesús decidió 
mandar a todos sus discípulos a distintas partes del mundo para que 
trajeran muestras de distintas drogas y las analizaran... Jesús pasó  
cinco días esperando que llegaran los discípulos, hasta que por 
primera vez tocaron la puerta:      
(Toc, Toc, Toc..) 
 
     -¿Quién es? - preguntó Jesús  
     -Soy Juan-. Jesús abre la puerta y le dice: 

CHISTES PUNZANTES



   -¿Que trajiste Juan?  
    -Cocaína de Colombia Maestro  
    -Muy bien..., pasa y déjala por ahí.  
                                     Al rato.... (Toc, Toc, Toc..)   
-¿Quién es?  
     - Soy Pedro. 
      Jesús abre la puerta y le pregunta:  
      -¿Que trajiste Pedro?  
       -Marihuana de México, Maestro  
       - Muy bien..., pasa y déjala por ahí. 
                                                 (Toc, Toc, Toc..)  
      -Quién es?  
      - Soy Mateo..  
       Jesús abre la puerta e inquiere:  
       -¿Qué trajiste Mateo?  
       -Crack de New York, Maestro  
        -Muy bien..., pasa y déjala por ahí.  
       Y así sucesivamente iban llegando los discípulos y trajeron 
Heroína, Anfetamina, LSD, Hachis, Pasta Base, etc., etc. Sólo 
faltaba un discípulo, y en eso sonó la puerta:   (Toc, Toc Toc)  
      -¿Quién es?  
      -Soy yo, JUDAS. 
      Jesús abre la puerta y dice:  
     -¿Qué trajiste Judas?  
      -A la DEA...... cabrones... Todos contra la pared.  
¡Ese de barba...... es el Jefe! 



!!
                
 Estaba Saddam Hussein hablando con Alá y le pregunta:     
                       - ¿Cómo estará Irak dentro de 10 años? 
               Alá le contesta:  
                  - Estará todo destruido por las bombas enviadas por los gringos. 
                 Saddam se sentó...... y lloró.  
   
               Estaba Bush hablando con Dios y le pregunta:  
                    - ¿Cómo estará Estados Unidos dentro de 10 años?  
                Dios le contesta:  
                    - Estará totalmente contaminado por las bombas químicas enviadas por 
China.  
               Bush  se sentó..... y lloró.  
 
  Estaba Enrique Peña Nieto  hablando con Dios y le pregunta:  
     - Dios, ¿cómo estará Mexico dentro de 10 años si soy electo presidente?,  
                              Entonces Dios.......se sentó y lloró.   

  
Si no mandas este mensaje por lo menos a 100 millones de mexicanos,  

Enrique Peña Nieto   
 pudiera ser 

el próximo presidente... así que a mandar en chinga... o no 
llores después.  !!

 
      
!

                                           � !
Ya viene la próxima Feria del Libro del Zócalo; abrirá sus enlonados el 
14 de octubre. Ahí estará, en la sección de editoriales independientes, 
el puesto de “LA COFRADIA DE COYOTES”, que pondrá a la venta 
los libros más recientes de Martré, incluyendo naturalmente, su 

AVISO



Antología personal de cuentos y relatos satíricos, acabadita de 
imprimir, todavía oliendo a tinta. Lléguenle.  !
 Faltan 415 días para que esta cerda sea echada a patadas de su chiquero.  
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